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	Antes de comenzar debiste leer las entregas anteriores para poder entender la historia.
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	1er. libro


	Las crónicas de Leyendario: Heraldo, Las antiguas Guerras


	 


	Max, un joven Erudito, tiene la tarea de restaurar su mundo al liberar a Lord Andalexus, un ser maligno y poderoso causante de una gran guerra y ahora, libre de nuevo, intentará retomar sus planes de conquistar el mundo de Diano. La tarea de Max será capturar los “atributos” –pequeños contenedores con singulares poderes que le ayudarán a detenerlo– y que a su vez le servirán para enfrentar a los “Arcanos”, los poderosos y antiguos seres que se encargarán de juzgarlo para determinar si es Leyendario el auténtico Elegido. Ardua labor por la que enfrentará a poderosos enemigos que intentarán detenerlo y contará con aliados que lo acompañarán en su viaje para lograr reestablecer la libertad, la esperanza y la paz en todo Diano.


	¿Logrará Max detener los planes de Lord Andalexus y advertir a las demás regiones de su regreso?
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	2º. libro


	Las crónicas de Leyendario: Atlántida, Reino de Cristales


	 


	En las aventuras de Max en las Crónicas de Leyendario: Heraldo, la leyenda del elegido continúan después de intentar dar aviso a su región.


	Max, junto con Morgana, Darust y Orión, se dirigen al puerto naviero Blasus con el fin de conseguir una nave que los lleve a la Atlántida, hogar de Morgana. Sin embargo, en el trascurso de su viaje ambos se separan y cada uno toma rumbos diferentes. Max es llevado a las profundidades de Océanus donde deberá enfrentar peligros que amenazan su vida y lo obligarán a demostrar por qué fue el elegido de Diano; mientras, Morgana, junto con los demás compañeros tratará de descubrir quién intenta usurpar el trono de la Atlántida y a su vez evitar el peligro que amenaza su destrucción. Ambos intentarán reunirse mientras Lord Andalexus viaja por la región Gales para hacer un trato con Soortes, maestro de la moneda, y formar una nueva alianza.


	¿Lograrán Max y Morgana reencontrarse de nuevo y continuar juntos su viaje?
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	3er. libro


	Las crónicas de Leyendario: Edén, La lanza del Destino


	 


	Max consiguió salvar la Atlántida de ser destruida, pero a un alto costo en: las crónicas de leyendario: Atlántida, reino de cristales. Ahora es perseguido por las hermanas del destino, quienes buscan detenerlo antes de que siga causando mayor daño al telar de la vida.


	Tratando de encontrar nuevos aliados, Max y los demás son enviados por el Arcano Aqua a la región Edén, hogar de los Ángeles para encontrase con otro de sus hermanos con el fin de demostrarle que es el verdadero Elegido de Diano, Leyendario. Tarea que resultará complicada para él y los suyos al tener que enfrentar diversos peligros antes de llegar a su próximo destino, las ciudades en los cielos y tener que lidiar con el caprichoso príncipe de los Ángeles.


	Por su parte Lord Andalexus desea levantar una vez más su nombre y aceptó la solicitud del voluble Soortes, maestro de la moneda y con un nuevo ejército desea hacerse de la lanza del destino.


	¿Conseguirá Max detener el avance de las fuerzas de Lord Andalexus y así evitar una posible guerra?


	 


	(Si ya lo has hecho, puedes continuar)


	 


	











Prólogo



	 


	El cielo estaba nublado y había llovido recientemente en la región de Xanadú. La humedad se sentía en el aire y pequeños charcos se habían formado en la roca fría del castillo filtrándose entre las porosidades. Un guardia hacia su ronda al medio día cuando algo captó su atención, al mirar al horizonte descubrió que algo se movía entre las nubes a gran velocidad.


	—¡Algo se aproxima! —exclamó el guardia desde un costado del pasillo largo al Zifer Itzamna quien vestía con su armadura dorada y negra que paseaba con su escolta personal. 


	Itzamna distraído vio a donde apuntaba el guardia y descubrió algo desde el cielo aproximarse a gran velocidad como si fuera un meteoro a punto de estrellarse en el castillo.


	—¿¡Qué es esa cosa!? —Exclamó mientras lo veía con el ceño fruncido intentando enfocarlo mejor. Afinó la vista y puso la mano derecha sobre sus ojos intentando identificarlo—. ¡Qué demonios…! ¡Preparen a los militer! —señaló al darse la vuelta y darle órdenes a su escolta—. ¡Estamos bajo ataque! —Volvió a exclamar y los vio actuar a su orden y dar aviso haciendo sonar la alarma—. ¡Qué preparen los cañones! —Ordenó al instante que reveló su espada de luz y apuntó a dos guardias cercanos que acudieron a seguir su orden. Vio al frente cómo los grandes cañones gemelos de las torres más altas del castillo se enfilaban para apuntar a aquel objeto que se acercaba. —¡Disparen! —Ordenó al aire como si lo escucharan y los cañones abrieron fuego directo al frente oscureciendo aún más el cielo con un espeso humo negro pareciendo que la noche cayó de repente.


	—¿Qué es lo que sucede? —Indagó Kamshout, vestido con su característico traje rojo largo y gabardina de terciopelo con pelo grueso que salió de un cuarto, atraído por el ruido que había fuera del castillo—. ¿Acaso están realizando prácticas? ¿Qué es lo que ocurre, Itzamna?


	—¡Tenemos la amenaza controlada! —Respondió Itzamna al aparecer a su lado un espejo de cristal e informarle rápido. Su atención volvió a fijarse al frente—. Nada de qué preocuparse.


	—¿Qué se supone que nos ataca? —Dijo Kamshout al acercarse al barandal de un tercer nivel y mirar hacia donde apuntaban los cañones. Miró desconfiado la operación al tiempo que intuía algo.


	—¡Moviliza las tropas! —Indicó Itzamna a un militer—. Lo que sea ya fue destruido y…


	—¿Eso crees? —Preguntó con mofa Kamshout cuando miró al frente y apuntó al ver que aquello a lo que habían disparado se movió a través del humo negro. Se percató que tenía alas muy grandes y largas, un cuerpo inmenso y fornido, parecía una gigantesca ave al acecho en espera de atrapar a su presa.


	—¡Qué demonios es eso! —Exclamó Itzamna al ubicarlo una vez que el humo se dispersó. Vio a un militer traerle unos prismáticos y los puso ante sus ojos.


	—¿No que lo tenías controlado? —Dijo con voz sutil Kamshout mientras lo veía en el espejo—. Iré a ver qué es lo que ocurre.


	Itzamna se enojó. Su rostro quedó colorado y tomó por la armadura a la altura del pecho al militer más cercano para hablarle de frente.


	—¡Que se preparen los cañones de nuevo! ¡Quiero esa cosa derribada y si es comestible preparen al creeff! —Indicó a instantes que se preparó al levantar la espada.


	—¿Acaso esa criatura es demasiado para el zifer Itzamna? —Declaró Kamshout mientras bajaba las escaleras en su dirección.


	—Nadie pasa el castillo sin que yo lo permita y te recomiendo que no me cuestiones.


	—Eso está por verse —Indicó con una sonrisa desdeñosa.


	—¡Que las tropas se preparen para atacar en cuanto se acerque! —Añadió Itzamna mientras caminaba entre los militer y conforme pasaba se iban alineando sus tropas —¿qué esperan? ¡Disparen! —Ordenó apuntándole y de nuevo vio los cañones del castillo preparándose para disparar.


	Los cañones disparaban de forma continua mientras el cielo se volvía a ennegrecer en cuestión de segundos. En un instante y sin poder creerlo vio el humo partirse en tres partes, cuando dos poderosas ráfagas de aire lo cruzaron como si fueran espadas y fueron a incrustarse en los dos cañones delanteros más cercanos a la torre oeste estallando con el impacto.


	—¡Preparen a los mechas para pelear! —Señaló Itzamna al cubrirse de las rocas y el polvo que volaba. Otro de los cañones fue destruido por una corriente de aire y molidos por una mano invisible. Otro cañón y otro más se vinieron abajo como robles recién cortados. Al volver a ver vio al ser en el cielo agitando las alas y el humo que le rodeaba se disipó un instante hasta quedar a plena vista.


	Itzamna vio cómo la criatura se desplomó hasta caer dentro del patio del castillo como si fuera un meteoro causando que todo se sacudiera a su paso. Todos sus militer saltaron de su lugar mientras prestaba atención a aquello que se levantaba de forma amenazante mostrando sus afilados colmillos y sus poderosas garras entre el humo que brotaba a su alrededor.


	—¿Qué es eso? —Indagó Itzamna al mirarlo y tenerlo a plena vista. Vio salir del humo su cabeza, semejante a la de un camello con una mezcla de reptil que lanzaba un poderoso alarido mientras mostraba sus colmillos tan afilados como espadas, su lengua bífida la batía como si fuera una serpiente, mientras tensaba las fauces de su nariz donde emanaba una espesa niebla. Se percató de sus ojos que resplandecían en un azul brillante como si fuera el cielo y sus orejas alargadas que mantenía hacia atrás oculto entre sus cuernos que se curvaban hacia adelante como las de un carnero y al frente como si fuera un toro dispuesto a atacar. Conforme daba pasos, Itzamna se dio cuenta que la criatura iba revelando su cuerpo. Notó que era alargado con poderosos músculos y con escamas azules y negras con manchas naranjas. Al asentar cada una de sus cuatro patas causaba que el lugar se sacudiera. Batió sus poderosas alas que cubrieron el cielo como un manto negro y disipó el humo. Dejó lucir su cuerpo completo demostrando su larga cola que agitaba y destruía con cada paso que daba. Al verlo bien el zifer no pudo dejar de calcular su tamaño y dimensiones quedando fascinado por la poderosa criatura que atacó sin previo aviso—. Debe medir entre setenta pies de alto y entre cuatro o cinco veces de su cabeza a su cola. Es muy grande. —se dijo en voz alta y lo vio moverse por el lugar como una bestia extraviada ansiosa por encontrar algo a donde guiaba su nariz que lanzaba pequeñas humaredas casi transparentes.


	—¡Deténganlo! —Exclamó Itzamna a los militer que al igual que ellos se detuvieron para admirarlo—. ¡¿Dónde están los mechas?! —Grito con autoridad—. ¡Envíen a los autómatas a detenerlo!


	—¡Están en camino! —respondió un militer a su costado.


	—¡Demonios! ¡No tengo tiempo de esperar a que vengan! ¡Tendré que enfrentarlo yo mismo! —Exclamó enfurecido y se dirigió a atacarle.


	Vio a la criatura atacar a los militer con el movimiento de su cola y con sus garras desgarraba el suelo que pisaba, levantando la piedra y causando que esta se despegara con violencia. Lanzó un alarido amenazante y todo quien lo escuchaba temblaba de miedo.


	Itzamna comenzó a correr directo a la criatura con su espada de luz sosteniéndola con ambas manos. Lanzó un alarido para que le diera el suficiente valor para hacerle frente y luego dio un salto sobre un montículo de rocas alineado. Se lanzó sobre su lomo e incrustó su espada con todas sus fuerzas hasta hundir más de la mitad en el interior. La sangre comenzó a fluir como si fuera una cascada roja y lo escuchó rugir y agitar todo el lomo con el fin de librarse de su afilada arma.


	—¡¿Eso te disgusta?! —Exclamó Itzamna con regocijo y burla, mientras intentaba mantener el equilibrio con gran esfuerzo.


	La criatura se sacudió después de varios saltos haciendo temblar el lugar y tiró al fiero zifer al suelo que rodó y permaneció agachado hasta ver a la criatura actuar. Se cubrió de la garra que estuvo a punto de aplastarle y rodó hasta ponerse a salvo entre unas rocas cercanas, la criatura retomó su labor de destruir el lugar.


	—Es inteligente. —Se dijo a si mismo cuando percibió su mirada y su intención de liberarse. En el momento en que se levantó se percató que se detuvo en su marcha. Le miraba de frente con fríos ojos penetrantes, como si lo estuviera esperando y a punto de atacarle. Le dio la impresión de que calculaba sus movimientos como si estuviera a la espera del primer movimiento que su oponente estuviera dispuesto a realizar. Lo observó con mayor detalle y vio sus colmillos afilados como espadas, mientras sus garras destrozaban la roca al posarse sobre ella. Calculando que posiblemente sería un encuentro donde quizás difícilmente saldría vivo. Se incorporó sin dejar de mirarle y su espada de luz volvió a mostrarla al tensar el puño que levantó con precauciones y sostuvo con ambos brazos al frente. No creyó por un instante que la criatura fuera tonta, pues parecía analizar la situación con gran habilidad como si ya hubiera tenido anteriores batallas, en especial al ver que sus escamas demostraban raspones y heridas que le advertían haber tenido anteriores encuentros. Sintió en tan solo un segundo que una poderosa fuerza le golpeó el cuerpo y al mirar vio la garra de la criatura presionarle el pecho.


	—¡Aghh! —Gritó cuando sintió el apretón de la garra quitándole el aire. Intentó librarse de su poderoso adversario, pero ni con todas sus fuerzas y golpes de su espada consiguió soltarse de la prisión que le asfixiaba —¡Déjame ir! —Gritó enojado, mientras sentía que su armadura comenzaba a doblarse y a quebrarse.


	Vio el hocico lleno de dientes que se veían muy afilados y la lengua bífida que no dejaba de mover y mucha saliva escurriéndose como si estuviera relamiéndose. Se mantuvo valiente mientras cada segundo le acercaba más a ser un bocado.


	—Eres rudo, pequeño.


	Antes de ver su final y en su desesperación por no ser devorado escuchó una voz que intentó ubicar su origen, pero viendo a lado y lado no la encontraba.


	—Yo te estoy hablando. 


	Volvió a escuchar la voz, pensando que era un engaño de su imaginación y al mirar al frente se percató que era la criatura quien le hablaba con prominente y ecuánime palabras bien pronunciadas.


	—Simple mortal insignificante.


	Dijo la criatura al momento que soltó a Itzamna arrojándolo como si fuera una roca. Rodó por todo el suelo hasta detenerle por completo. 


	Itzamna se incorporó con dificultad y se tambaleaba de un lado al otro.


	—¿Se encuentra bien, zifer? —Preguntó un militer a un costado mientras un Bot de color blanco iba a su encuentro para revisarlo.


	—Estoy bien —exclamó algo mareado y se limpió la sangre que caía de su frente mientras miraba la criatura ponerse de nuevo en movimiento—. ¿Qué es esa cosa? Acaso puede…


	—Los mechas están en camino. —Exclamó un militer que apuntó en la dirección de dónde venían.


	Itzamna vio a los mechas que se aproximaban. Fue como ver hombres altos y delgados con cuerpos brillantes. La única parte que no resplandecía era el pecho donde nacían franjas rojas y negras que se extendían por todas las extremidades. Tres de estos se acercaban a su dirección y causaban que el suelo vibrara. Se detuvieron a un par de metros y en el instante cambiaron el brazo derecho a un cañón que apuntó al frente con intenciones de disparar.


	—¡Abran fuego! —Exclamó Itzamna con autoridad y levantó el brazo para apuntar a la criatura.


	Los mechas dispararon contra la criatura varias esferas de energía que se estrellaron directo a su lomo. 


	La criatura se detuvo. Dio la vuelta primero a su enorme cabeza y después todo el cuerpo completo mientras lanzaba un enorme rugido. Agitó las alas como si quisiera volar y después se abalanzó contra el primer mecha, que parecía un juguete a su lado cuando lo embistió. Todo el brillante cuerpo del mecha comenzó a parpadear hasta que su luz se extinguió y en su lugar apareció el Prayret que salió rápido de un esqueleto metálico vacío y sin vida poniéndose en resguardo.


	—¿¡Qué esperan!? ¡Ataquen! —Ordenó Itzamna enojado al ver cómo la criatura destruyó con facilidad al mecha.


	Los dos mechas restantes se pusieron en marcha. Cada uno se colocó a un costado de la criatura. Ambos adaptaron sus brazos y cuerdas doradas aparecieron enviadas velozmente a enredar el cuerpo de la criatura. Uno hacia la garganta y el otro en la pata derecha.


	Kamshout vio a la bestia agitar la cola y después con su garra se impulsó hacia adelante. Movió la cabeza y el mecha que le ahorcaba perdió el equilibrio con el más leve de los movimientos de su cuello mientras aquel que le sostenía la pata derecha en cuanto cambió de posición cayó al suelo y su pata fue directo a él. Tomó al mecha que sostenía su cuello con su garra y sus colmillos fueron a parar a su cabeza. Todo el hocico se llenó de sangre mientras acechaba a los militer cercanos.


	—Si no desean que cause más heridos y las muertes continúen —señaló la criatura con imponente voz cuando se vio rodeado por cientos de militer y más mechas viniendo a su encuentro—, sugiero que me lo traigan.


	—¡¿Qué esperan?! —Preguntó con ira Itzamna al acercársele y sosteniendo su brazo. de donde brotaba unos hilos de sangre agregó:—. ¡Ataquen!


	—¡Espera! —interrumpió Kamshout que se comunicó a través del espejo deteniéndolo. Caminó con paso firme entre los heridos mientras sus prendas se ondeaban—. ¿Qué es lo que quieres para calmarte y que dejes de destruir el castillo de lord Andalexus?


	La criatura lanzó un alarido que causó que todos los presentes tuvieran que taparse los oídos para no caer de miedo.


	—Es por el que atacó este lugar —señaló cuando escuchó a alguien hablarle. Giró la cabeza hasta que encontró a Kamshout en medio de unos militer heridos. Acercó su cabeza para verle más de cerca y hablarle—. ¿Dónde está?


	Kamshout miró a Itzamna rápido y después refrescó sus labios mientras analizaba las mejores palabras para expresarse.


	—¿Quién eres?, si puedo saberlo —indagó Kamshout dudando por un momento que el ataque haya sido con intenciones hostiles.


	—¿Que quién soy? ¡Soy el azotador de ejércitos! —Dijo con gran elogio y ánimo con un tono de voz elevado mientras levantaba la cabeza en lo alto—, ¡el destructor de las montañas! —volvió a decir mientras levantaba las garras con orgullo—, ¡el vengador de las tormentas, la ira y la destrucción! —Agregó sus títulos mientras la criatura se iba encogiendo y cambiaba a cada segundo hasta que tuvo una altura de siete pies de alto y su piel cambió ligeramente hasta quedar en un azul grisáceo.


	Itzamna como Kamshout lo miraron de arriba abajo y se percataron de lo diferente que era. Su cuerpo era delgado pero fornido. Se paraba de punta dejando los talones en el aire con grandes garras blancas como una bestia salvaje. Agitaba su larga cola como un reptil. En su espalda vieron descansar un par de alas como las de un murciélago que de inmediato las recogió y colocó alrededor de su cuello dejándolas como una capa. Sus brazos eran fuertes con grandes garras en vez de manos y cubiertos con brazales de bronce donde descansaban unas gemas blancas. Su rostro era de un adulto joven con espesa barba recortada y larga cabellera negra como el ébano y con pequeños mechones blancos que nacían del centro de su cabeza y caían a los lados, dando la impresión de una diadema que se perdía con sus largos cuernos curvos que se asemejaban a los de un carnero y terminaban en puntas rojas como las de un toro. Sus ojos eran azules como el cielo y su nariz derecha. De su boca nacían un par de colmillos blancos que sobresalían de su mandíbula. Desnudo estaba hasta que pronto se dieron cuenta que la ropa apareció cubriéndole. Primero apareció un largo traje naranja oscuro y brillante que le cubrió la mayor parte del cuerpo. Después una camisa holgada de largas mangas entreabiertas de color negro con listones blancos y brillantes que caían por su espalda, en sus piernas aparecieron grebas de bronce.


	—Soy Darg, el semidragón —exclamó con los brazos sobre su cabeza que bajó lento y cerró los puños mostrando sus poderosas garras. Vio a ambos con cara de sorpresa y mostró un rostro de satisfacción como si ya lo esperara—. Soy el hijo de Andalexus y he venido por él. Quiero que me lleven con él —exigió al levantar al brazo y apuntar a Kamshout que percibió su mirada de sorpresa cuando dijo su nombre. Le mostró una sonrisa con la mirada afilada.


	—¡Mientes seguramente! —Exclamó Itzamna acercándose a paso lento con la espada en la mano. Al mirar a su alrededor vio a varios militer rodeando a Darg con espadas, lanzas y escudos en mano.


	—Quiero que me lleves con Andalexus, o ¿es acaso que tengo que destruir el castillo para encontrarlo? —habló con seriedad mirando a ambos con vista afilada.


	Kamshout dio unos cuantos pasos, levantó el brazo con dos dedos en lo alto y al instante los guardias bajaron sus armas.


	—¿Qué se supone que haces? —Preguntó de forma hostil Itzamna al ver a sus militer bajar las armas.


	—Deja que yo me encargue —exclamó Kamshout casi en susurro y dio unos cuantos pasos hasta quedar junto al intruso—. Dime “Darg” —agregó al hacer un ademan sutil y delicado—. No es que dude de sus palabras, pero no tenemos conocimiento suyo. ¿A que debemos el que se presente aquí destruyendo el ejército y causando un gran alboroto solo para venir a verlo, cuando es algo obvio —dijo al mirarlo de arriba abajo con ojos saltones—, si es su hijo?


	—¿Dime quién eres? —Preguntó Darg al mirarlo directo a los ojos y verle con ferocidad.


	Kamshout se sorprendió al escucharlo y cambió su postura enderezando el cuello. Extendió su brazo izquierdo con los dedos levantados y después puso su mano derecha a la altura de su corazón.


	—Soy Kamshout, maestro de la información y soy tu llave que puede guiar con lord Andalexus —exclamó en el momento que le mostró las manos en ofrecimiento de buena voluntad mientras le rodeaba con paso seguro y firme al hablar—. A no ser que quieras seguir peleando y destruir este castillo para hallarlo lo cual tarde o temprano te agotará. Tu única alternativa y aliado en estos momentos soy yo.


	Darg carcajeó con esmero hasta levantar la cabeza y casi irse de espaldas. Volvió a mirarlo con rostro serio y después mostró una sonrisa malévola.


	—Bien —indicó Darg mostrando un rostro frío con las cejas arqueadas—. Me convenciste. Si con eso basta para que pueda ver a mi querido padre. ¡Lo haré! —expresó en un tono sarcástico y con los ojos afilados.


	Un militer nervioso se le acercó y observó como Darg, extendió los brazos para que se los colocaran.


	—Bien —aclaró Kamshout en tono largo. Movió un par de dedos y los militer se pusieron en formación—. Sígueme.


	—¡Él es mi prisionero, no tuyo! —señaló molesto Itzamna apuntándole con su espada y deteniéndolo con la mano en el pecho.


	—Él es ahora un invitado que se rindió a nuestras demandas —añadió Kamshout al interponérsele y obligarlo a bajar su espada que apuntaba al invitado—. Lo llevaremos ante lord Andalexus y veremos qué es lo que quiere.


	—¡Gr...! Muy bien —señaló Itzamna enojado mientras lanzaba un gruñido—, pero irá bajo nuestras condiciones y después le colocó unas esposas aprisionándolo—. Lo siento —dijo sarcásticamente mostrándole una sonrisa de regocijo acompañada de un poco de sarcasmo.


	Itzamna se rindió y su espada desapareció. Vio a los militer de perfil y ordenó a doce de estos a escoltar al prisionero. Tras un rato después guiaron al intruso al salón del trono donde lord Andalexus se encontraba sentado en su trono atendido por un par de doncellas, al ver la situación que se suscitaba, les dio la orden de retirarse de inmediato.


	—Lord Andalexus —dijo Kamshout en cuanto lo vio e hizo una reverencia con suavidad en sus movimientos—. Este prisionero fue el causante de los disturbios de hace un momento y se ha rendido para solicitar su presencia. Afirma ser… su hijo —exclamó en un largo tono mientras lo observaba y al bajar la cabeza logró mirar de perfil a Darg.


	Lord Andalexus lo miró y mostro una sonrisa malévola cuando lo reconoció. Su rostro se puso serio y se acomodó en su asiento.


	—Hola, querido padre —dijo Darg cuando lo vio sentado en su trono y su vista se perdió cuando las doncellas pasaron a su costado. Levantó las cejas y las vio de arriba abajo hasta que se perdieron a la distancia.


	Itzamna se percató que el lugar quedó en completo silencio y la respiración era lo único que se escuchaba. Le dio un golpe en la cabeza a Darg y después dijo:


	—Cuida tus palabras intruso. Estás ante lord Andalexus. No eres nadie junto a él.


	—Tranquilo Itzamna —respondió Andalexus al levantar la mano para detenerlo—. Creo que nuestro invitado estará mucho mejor si no lleva esposas —dijo cuando movió su mano y las esposas cayeron al suelo—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos?


	—Mucho padre —dijo Darg mientras caminaba hacia él con pasos que retumbaban en el gran salón produciendo un sonido ahogado— pero, ¿esa es la forma en como recibes a uno de tus hijos después de tanto tiempo sin verte?


	Lord Andalexus cerró los ojos por un instante y, al abrirlo puso un rostro frio y penetrante. 


	—Tú llegaste y comenzaste a destruir mi castillo. ¿Cómo exactamente esperabas que reaccionara? —añadió Andalexus con rostro severo y castigador mientras juntaba ambas manos y descansaba los codos en los descansabrazos—. Dime qué es lo que pensabas demostrar con ese espectáculo al acabar con mis militer y destruir mis tropas. ¿Qué clase de recibimiento especial pretendías que te diera? ¿Un hijo que traiciona a su padre y después viene esperando que le reciba con los brazos abiertos?


	—El recibimiento que esperaría de un padre al ver a su hijo volver después de muchos años ausente, contento sin importar sus actos pasados —dijo con el rostro alegre mostrándole los colmillos y los brazos extendidos.


	Lord Andalexus miró su mano derecha y efectuó un movimiento como si quisiera limpiarse las uñas.


	—Deberías decirte lo mismo, Darg —prosiguió Andalexus al volver a levantar la vista —. Si tuvieras interés en venir a verme sin causar un gran alboroto lo hubieras hecho desde hace algunos meses cuando salí del pozo de la nada y me encargué de acabar con los zifer traidores y las revueltas por el trono, cuando necesitaba aliados para recuperar mi reino. ¿Dime en realidad que es lo que viniste a buscar?


	Darg bajó los brazos y puso rostro de decepción cuando lo escuchó hablar. Vio a los militer a su alrededor, tocó la afilada punta de una lanza que pasó a su lado y después los sacudió como si quisiera retirarle el polvo.


	—Qué lamentable escuchar esas frías palabras de ti, padre —añadió mientras caminaba de un lado a otro y observaba a los militer que le rodeaban e impedían que avanzara más allá—. Creí que fueron simples rumores y que alguien se hacía pasar por ti. Sin embargo, el rumor más fuerte que recibí desde la región de Ka, fue cuando Edén y sus ángeles cayeron. Me hiciste recordar tu anhelo por conquistar esa región y en efecto Fuiste tú.


	(Todos los presentes miraron a lord Andalexus, incluyendo los guardias.)


	—Y yo lo sabía bien después de esa victoria que habías regresado. Por eso he venido a unirme a ti.


	Lord Andalexus cerró por un momento los ojos y sonrió como si acabara de recordar una broma. Los abrió y lo miró. Se acomodó de nuevo y se sentó derecho con ambos brazos descansando en su asiento.


	—Es halagador de tu parte el que vengas a unirte a mí—exclamó Andalexus con sutileza—, pero nunca demostraste tener la disciplina necesaria, a diferencia de tus otros… hermanos, cuya mortalidad incluso más corta demostraron tener mayor disciplina que la que me has demostrado.


	—Padre —exclamó Darg con sutileza.


	—Desde que naciste demostraste tener grandes dones. Dones que lamentablemente desperdicias con el pasar de los años.


	—Eso no es verdad —añadió enfadado Darg, viendo a su padre con atención y moviendo su mano de un lado a otro, negándolo.


	—Optaste por alejarte de mi lado desde la era Exter y tomaste tu propio camino.


	—¿Qué ha dicho? —indagó Itzamna confundido y comenzó a sacar cuentas con los dedos—. Eso son 5 o 6 eras de diferencia.


	—Son aproximadamente 10,000 años de diferencia —aclaró Kamshout asombrado cuando lo escuchó y se rascó la barba mientras miraba a lord Andalexus. Ideas surgían en su cabeza y tenía curiosidad de conocer más.


	—¿Qué es lo que has hecho hasta entonces? —Indagó levantándose de su asiento y apuntándole con un dedo—. Vagabundas de región en región sin contar tus amoríos y te has hecho de los dominios inestables de Gales donde no tienen ejércitos y los piratas te envían tributos. Eres un haragán sin futuro alguno.


	—Gales es una región sin ley donde el temor es la mejor ruta para gobernar.


	—También están los bancos —aclaró Kamshout interrumpiendo la conversación y dirigiéndose a Itzamna.


	—He vuelto porque al fin retomaste por lo que antes te habías negado a realizar —añadió Darg con el puño cerrado levantándolo como un triunfo—. Con tu poder que rehusaste en un tiempo usar para dominar al mundo y postrarlo a tus pies.


	—¿Dominar el mundo, dices? —Preguntó Andalexus al oírlo.


	—Tienes el poder que todos anhelan, padre —respondió al dar un paso al frente con emoción mostrándole el puño levantado—. Escuché por rumores que le disté ese poder a un Xanur y a un Atlante. Ellos ya han probado tu poder y apenas rozaron la superficie de este.


	—Lamento informarte “dangir” Darg, pero a estos que mencionas han muerto en circunstancias que los llevó a que se ahogaran de poder, según informes del erudito Tesla —añadió Itzamna.


	—Si es así, significa que no han sido dignos de usar su poder —indicó Darg al bajar el brazo y darse la vuelta para ver a Itzamna y con rostro serio y severo volvió a mirar a Andalexus de frente en el instante que agitó la cola y la aporreó en el suelo—. Padre, dame el poder que me hace falta para que juntos dominemos este mundo.


	—Es interesante lo que vienes a pedirme, Darg —añadió Andalexus en el momento que se levantaba, descendió las escaleras para caminar y cuando llegó al suelo comenzó a rodearlo mientras los guardias retrocedían—. Desapareciste por un largo tiempo y no volví a saber de ti hasta ahora. ¿Vienes a mi castillo, atacas a mis militer y después de esta patética rendición, me exiges que te otorgue mi poder?


	Darg no exclamó nada y tan solo cruzó miradas con Andalexus. Primero serio y después le mostró una sonrisa simpática.


	—Deseo servirte, padre. Volverme digno para recibir tu poder. Para volverme un ser completo.


	—¿Ser completo? —Preguntó Kamshout con énfasis y se rascó la barba con interés dudando de a lo que se refería. Ordenó a los guardias prepararse para atacar a la espera de su orden—. ¿Qué eres exactamente? —se preguntó en un susurro.


	—Qué interesante propuesta tienes, Darg —mencionó con sequedad Andalexus al bajar la vista—. Pero no ocurrirá. No te aceptaré en mis filas.


	Darg tensó los puños y dejó de agitar la cola. Bajó la mirada decepcionado y con el rostro enfurecido. Aspiró profundo y después de relajarse volvió a levantar la vista.


	—¡Pero padre! —Indicó con voz elevada—. Juntos podemos dominar este mundo si unimos fuerzas.


	—¿En serio? —Inquirió Andalexus regresando a su asiento para verlo desde lo alto mientras tamborileaba los dedos—. Dime: ¿acaso tomaste alguna de las regiones de oriente o quizás las del este? ¿Acaso tienes un ejército que sirva y te sea leal?


	Darg no dijo nada y bajó la cabeza a un costado.


	—Eso creí —añadió Andalexus mirándolo con severidad—. Fuiste un haragán y preferiste los placeres mundanos antes que volverte un verdadero líder que conquista y ejerce su dominio con mano dura. Me abandonaste a mitad de tu entrenamiento. Fuiste mi mejor guerrero y ahora eres todo lo contrario. No me eres útil para confiarte mis ejércitos. Vete.


	—¡Padre! —Exclamó con todas sus fuerzas y el lugar se llenó con el eco de su voz—. ¡Yo puedo servir a tu propósito!


	—Si me permite intervenir, mi lord —interrumpió Kamshout al dar un paso al frente y colocarse al costado del dangir—. Supongamos que quizás podría servir la ayuda de su… hijo. ¿Quizás con un muchacho?


	—¿Qué pretendes con este, Kamshout? —Indagó Itzamna al dar un paso al frente y al costado de Darg que lo miraba con rostro frío.


	Kamshout caminó con lentitud y miró a Darg con cierto interés. Después pasó la vista en lord Andalexus al que vio serio y prosiguió.


	—¿Por qué no probar lo capaz que es y darle una misión especial? Por ejemplo: ¿la de atrapar al Elegido? —Indicó con un tono de voz más bajo, pero con signos de tentación previniendo con anticipación su respuesta.


	—¿Cuál Elegido? —Indagó Darg al mirar a Kamshout y después pasó su mirada en la de Itzamna.


	Lord Andalexus miró con severidad a Kamshout y dejó de tamborilear los dedos.


	—El elegido y su captura está a manos de Tesla d´ Heraldo y bien lo sabes. Su vínculo familiar es lo que permite localizarlo, según tengo entendido.


	—Pero se ha demorado más de lo esperado en traerlo —indicó en tono confiado mientras caminaba lento de un lado a otro y hacía unos cuantos ademanes. Después volvió a mirarlo en el instante que se detuvo—. ¿No le parece?


	—Habla claro Kamshout —respondió Andalexus con hincapié—. ¿Qué es lo que sugieres?


	—Sugiero mi lord, que sea enviado a capturar al elegido en lugar de Tesla. Si sus habilidades de hace un momento son tan buenas, no tendrá problemas en traérnoslo.


	Lord Andalexus bajó la cabeza y se jugó la barba reflexionando su tentativa propuesta.


	—¿Hablas del asesino de dioses? —Indagó Darg al mirar a Andalexus y después pasó la mirada en Kamshout—. ¿El que mató a un Kraken en la Atlántida? ¿A ese muchacho?


	—Sí, en efecto —añadió Kamshout al mirarle con un rostro frio y una sonrisa descarada—. Supongamos que una misión tan simple como esta —indicó moviéndose a un costado con la mirada baja—, que Tesla no ha podido completar, sería fácil para un experimentado guerrero y que además desea tener el privilegio de unirse a sus fuerzas si cumple la misión. Claro está. —dijo al mirarle de frente y directo a los ojos.


	—Muy bien —indicó Andalexus y se levantó de su trono con las manos cerradas. Miró a Darg con rostro serio y dijo con autoridad ante todos—. Localizarás al Elegido y me lo traerás ante mí. Iras con Tesla y te encontrarás en Ecos con él y de ahí tu deber será atraparlo.


	—Entendido… padre —exclamó Darg y reclinó la cabeza con solemnidad.


	 


	♦♦♦


	 


	—Bien. Veo que corriste con suerte, dangir Darg —indicó Kamshout mientras caminaba por un pasillo rodeado de columnas que llevaba directo a un balcón—. Mi lord no suele perdonar con facilidad. Además…


	Kamshout fue golpeado en una columna donde vio el brazo de Itzamna sobre su pecho sosteniendo sus prendas.


	—No vuelvas a cuestionar mi autoridad ante los militer —exclamó molesto y lo levantó hasta dejar sus piernas suspendidas en el aire, pataleando.


	—Lamento… si la decisión de acabar… con el señor Darg… no fue lo que esperaba…Zifer… Itzamna, pero creo que… fue la decisión correcta… el detener su abrupto ataque. Ahora podría… soltarme —exclamó con dificultad mientras el aire escaseaba cada vez a través de su cuello.


	Itzamna le soltó las prendas y lo vio caer al suelo.


	—Tú no controlas a los militer. Soy yo el Zifer y mi deber es ver la seguridad de lord Andalexus y este castillo —señaló sacando su espada y apuntando directo al cuello—. Vuelve a interponerte en mis órdenes y te aseguro que no tendré compasión en separar esa cabeza tuya de ese frágil cuerpo —su espada desapareció y después miró a Darg a su lado. Se acercó con paso firme y después le señaló con un dedo amenazándolo con rostro penetrante—. Y tú, bienvenido al palacio, hijo de lord Andalexus. Espero que tengamos algún enfrentamiento y comprobemos en verdad quién es el más fuerte.


	—Si fuera por mi propia decisión lo haría en este momento —admitió Darg y tensó los músculos de su cuerpo como si quisiera atacarle—, pero nos encontramos de momento del mismo lado y creo que tus militer no están dispuestos a perder su zifer —señaló cuando miró de reojo y vio a varios de estos acecharle sutilmente.


	—Nos volveremos a ver —exclamó Itzamna mientras se alejaba por el pasillo sin dejar de mirarlo y después vio a sus militer que tan pronto se percataron de su presencia, volvieron a ponerse firmes—, y te venceré.


	—Como decía antes de nuestra breve interrupción. —Aclaró Kamshout incorporado, arreglándose las prendas y limpiándose la cara con el dorso de su mano—. Me interesa tu historia y los motivos de tu… repentina aparición.


	—¿Qué es lo que quieres saber, Kamshout? —Preguntó Darg sin dejar de prestarle atención.


	—Primero deberías llamarme maestro Kamshout, si no te importa. Mi intención es hacer amigos si tengo la libertad de decirlo —señaló al darse la vuelta y mirar sobre el balcón a los militer organizarse y a los Bots iniciando las reparaciones de los destrozos que había producido—. En este mundo se requieren aliados y en especial aquellos con buenos contactos, que estén interesados en ayudar a cambio de información valiosa. Piensa esto por un momento: ¿qué hubiera ocurrido si no hubiera intervenido? —Preguntó con un poco de ironía—. Quizás el zifer Itzamna hubiera empleado el resto de las tropas y concluido lo que había empezado.


	—Dudo que eso fuera a ocurrir —añadió Darg mientras posaba sus garras en el balcón y miraba a los Bots comenzar a restaurar todo el suelo. Después se recostó en el barandal—. Ahora dime: ¿Qué quieres?


	Kamshout miró con los ojos entreabiertos lo suspicaz que era y después prosiguió con voz suave y firme mientras observaba el mismo escenario que él.


	—Conocimiento, poder y recursos ilimitados —respondió Kamshout al extender las manos—. Trabajo para poderosos. Mi deber es informar de los movimientos de la región y los avances, a cambio me remuneran con grandes tesoros.


	—¿Planeas traicionar a mi padre? —Indagó Darg con voz queda y sin dejar de mirarlo. Ambos se veían a los ojos. 


	—Simplemente considero que eres alguien que busca algo de valor y quizás lo mismo que yo, si unimos fuerzas obtendremos muchos beneficios.


	—Te escucho —respondió Darg con interés en averiguar un poco más—. ¿Qué es lo que quieres saber?


	—Primero dime: ¿quién fue tu madre? —Indagó al girar y verle de frente. Se acomodó y descansó su brazo izquierdo en el barandal.


	Darg comenzó a reírse sin parar por un buen rato hasta que se detuvo y dejó confundido a Kamshout que lo miró extrañado.


	—Eres el primero que me hace una pregunta como esa. Pero no puedo decírtelo —añadió—. Tengo una marca de juramento que me impide hacerlo —dijo y mostró en su brazo una larga herida desde el interior brillaba un tono dorado como si fuera un sol—. No podría decírtelo, aunque quisiera. Únicamente puede ser anulado por quien lo hizo.


	—Entonces aquí está mi segunda pregunta: ¿qué es lo que deseas de lord Andalexus?


	—Ja —exclamó con mofa Darg y miró el techo como si la pregunta fuera algo graciosa pero menos divertida que la anterior—. Aunque intentara explicarte lo que deseo de mi padre, no puede ser obtenido con facilidad y tampoco puedo hablar mucho del tema


	—Pruébame —señaló con voz queda Kamshout, mientras lo veía con seguridad—. No hay nada que no pueda conseguirse o averiguar por el costo correcto.


	—Pues bien —señaló cuando lo miró de frente directo a los ojos—. Si quieres saberlo deberás averiguar lo que es una “semilla de existencia”.


	Kamshout quedó asombrado y no dijo nada al principio. Analizó la respuesta y después prosiguió.


	—¿Semilla de existencia? —indagó tratando de analizar a qué se refería—. ¿Qué es eso?


	—Cuando averigües lo que es, entenderás el porqué de mi interés —añadió Darg y se dio la vuelta—. Ahora dime: ¿quién es ese Tesla de quien hablaste hace un momento?


	 




Capítulo 59


	El origen de los Yuan


	—¿Has escuchado hablar de los Yuan? —Preguntó Darust mientras observaba la daga de un pie de largo hecha de acero que descansaba en sus garras. Vio que estaba golpeada por toda la hoja con unos grabados en un lenguaje que desconocía y la empuñadura tenía recubrimiento de cuero con un orificio en el pomo.


	—No —respondió Max en automático, a su lado, sentado sobre una caja junto a una ventana donde podía verse el mar que atravesaba el vimana y que lucía a su parecer tranquilo y azulado—. Es la primera vez que escucho de ellos —continuó y al igual que el lobo miraron juntos la hoja afilada y los grabados en ella donde apreciaron sus respectivos reflejos desenfocados.


	—No me sorprende —aclaró Darust al balancear el arma en su garra y ver que se equilibraba la hoja con el mango—. Aún golpeada mantiene su equilibrio. El acero parece provenir de Akator, aunque podría equivocarme —añadió con un soplido.


	—¡Darust! —levantó la voz Max al verlo y notar que estaba extasiado con el arma—. ¿Sabes algo del que me atacó?


	Darust ató la daga con un hilo que sacó de una de las bolsas en su cintura y la aventó directo a una columna cercana. La daga se incrustó y casi atravesó la columna de acero como si fuera de mantequilla. Con un tirón volvió a su garra y admiró el filo. Sintió un leve dolor y se dio cuenta que se cortó sin haber sentido la hoja tocarle. Una gota de sangre brotó y se metió el dedo en el hocico.


	—Si algo tienen los Yuan son armas impresionantes —prosiguió al sacarse el dedo —pero solo los nacidos dentro de la orden…


	—¡Darust! —levantó Max de nuevo la voz cuando vio que no le prestó la atención como esperaba.


	—Oh, disculpa —respondió Darust al bajar la hoja—. Me distraje un momento. Quizás deba explicarte qué son los Yuan —indicó al mirarle y prosiguió—. Un poco de su origen o lo que he escuchado de ellos.


	Max se acomodó para prestar atención. Tomó el arma y la incrustó en la caja que estaba entre ambos.


	Darust activó su computador garra y cuando completó la información, extendió la garra y varias luces aparecieron en el lugar.


	Max vio siluetas en medio de las sombras y después a un encapuchado, después dos y luego fueron demasiadas sombras para distinguir una de otra.


	—Los Yuan son una orden de asesinos que ha existido desde hace miles de años. Nacieron entre las sombras y es donde mejor se mueven. Suelen emplear diversas armas, su especialidad son los cuchillos, pero no están exentos únicamente de estas.


	Max vio las imágenes y al pasar su mano los atravesó como si fueran fantasmas. Intentó verles el rostro y estaban vacíos, sintió una oscuridad que le hizo temblar de miedo. Se percató de una pieza particular en su cuello, un colmillo grande con algunos grabados en la superficie, era el mismo lenguaje del cuchillo.


	 —…Fueron creados originalmente para hacer el trabajo de los reyes —continuó Darust y las imágenes cambiaron. Notó a Max atento al ver al soberano entre las imágenes darle instrucciones a uno de los Yuan—, y cumplir sus designios ya sea el matar a otros soberanos o quitarse del camino a quien les perjudique sus intereses, por un buen precio. 


	—Reyes, soberanos. ¿También incluye a niños? —indagó Max al mirarlo.


	Darust hizo una pausa larga y después exhaló con los ojos cerrados.


	—Sí —aclaró Darust con una fría voz al proseguir—. Aunque no siempre y te lo contaré más adelante. Los reyes los contratan para sus servicios y los han mantenido y sufragado desde su creación. Se dice que fueron formados a partir de los indeseados en la sociedad, desde: los hijos no deseados. Los bastardos y huérfanos son reclutados para volverlos parte de su orden. Aquellos que nacen dentro de la orden pueden recibir entrenamiento desde muy temprana edad y suelen ser los más peligrosos, ya que no conocen otra razón de existir. Aquellos que deciden unirse, jamás podrán abandonarla a no ser que dejen de prescindir de su vida.


	La imagen cambió y mostró a niños entrenando, empleando diversas armas que iban desde espadas y cuchillos hasta trucos con bombas de humo y armas a distancia como cerbatanas, fechas, lanzas y armas de energía. 


	Max vio los niños caer al suelo innumerables veces e incluso resultar heridos cuando hacían la actividad o se enfrentaban con un compañero. En ningún momento los vio llorar como sería de esperar a tan corta edad y regresaban a su puesto para volver a repetir la actividad.


	La imagen cambió y vio a niños hacer otra actividad. Notó a algunos robar objetos mientras caminaban en una calle transitada. La imagen de nuevo cambió y vio a los niños poniendo trampas improvisadas y luego cómo sus víctimas caían en ellas y hurtaban a su captor. De nuevo la imagen cambió y vio a jóvenes moviéndose por los edificios y dando saltos sigilosamente hasta centrarse en un individuo que después rodeaban como si fuera su presa para darle fin.


	—¿Qué es lo que hacen ahí, Darust? —Preguntó Max al percatarse que la imagen cambió y ahora se encontraban en una habitación con varias antorchas rodeando a un grupo de encapuchados muy reducido en el centro.


	—Es la preparación que reciben una vez que han completado todas las pruebas —respondió al acercar la imagen y ver a los jóvenes poniéndose una túnica—. Es donde reciben el bautizo, —indicó casi en un susurro—. Ellos se preparan para ofrecer su sangre a la orden como símbolo de su compromiso.


	Max vio a uno de los iniciados tomar un cuchillo de oro de una mesa cercana y luego dijo unas palabras que no entendió, se hizo un corte en la mano y luego en una copa con cenizas dejó caer unas cuantas gotas de sangre y la levantó. Después hizo una leve ovación que cesó cuando el siguiente de los iniciados hizo el mismo proceso hasta llegar al último.


	—Ya eres un Yuan —dijo el encapuchado y le entregó un colmillo con grabados alrededor de su cuello y después prosiguió a levantarle la capucha y cubrirle el rostro—. Recita nuestro credo.


	Max intentó escucharlo, pero por más que afinó los oídos no pudo capturar nada.


	—¿Por qué no puedo escuchar lo que dicen? —indagó Max al mirar a Darust en un intento por conocer más de los Yuan.


	—No tengo información de su credo —aclaró al mover la garra y cambió la ubicación de la imagen—. Sólo cuento con una frase que dice así: “Yakútah lha fing guré. Yakútah lha lefang fing”. Significa en lenguaje común: actuamos por uno. Actuamos por todos —señaló al comenzar a escribir rápido en la garra.


	—¿Qué significa Yuan? —Preguntó Max al parecerle curiosa la palabra y mirar a Darust a los ojos.


	El lobo respondió con un rostro sereno deteniéndose en su escrito.


	—Yuan significa: colmillo. Se cuenta que es lo último que logra sentir antes de morir. La mordedura de un animal deslizándose en tu cuello. Como la que podría hacer mi raza.


	La imagen cambió y apareció un colmillo en el centro del lugar. Del tamaño de una palma con algunos grabados en él. Max vio ese mismo diseño durante las diversas presentaciones que le mostró y en su atacante cuando se le enfrentó en Edén.


	—Un Yuan lleva en su cuello con orgullo la orden a la que pertenece y qué mejor es que mostrar a sus presas lo último que verán.


	—¿Y dónde se encuentran? —Volvió a preguntar al querer conocer a lo que se enfrentaría si los iba a encontrar en algún momento, deseando en el fondo que no ocurriera.


	La imagen cambió y mostró varios mapas con puntos marcados con lugares en montañas y ríos cercanos.


	—Surgieron posiblemente entre la región Ka, Ávalon y Xanadú. Un reino que desapareció hace miles de años y que se ha olvidado su nombre original. Sin embargo, la orden se mantuvo por su cuenta, sus miembros incrementaron con los años conforme se extendieron a otras regiones. Sus seguidores varían en más de un aspecto.


	—¿Ellos son iguales a ti? ¿Son cazarrecompensas? —Preguntó sospechando que así era.


	Darust no respondió de inmediato. Meditó por un momento y luego exclamó:


	—No —dijo al cambiar la imagen, mostró a un Yuan y un cazarrecompensas.


	 Un cazarrecompensas se encarga de buscar y cumplir su misión, en algunas ocasiones incluye matar y… depende de cómo la efectué pueden haber heridos en el camino. Además, un cazarrecompensas tiene contacto directo con su contratante. La mayoría de las veces. Un asesino o Yuan en cambio es contratado a través de la orden y tiene un objetivo claro. Busca a su presa sin descansar y una vez que lo ha encontrado se encarga de darle fin. Son enviados a cumplir y jamás conocen quién solicitó sus servicios. Además, hay otro factor importante.


	Hizo una pequeña pausa antes de continuar y se acomodó en su lugar.


	—¿Cual? —añadió Max al querer averiguarlo y parecerle interesante que supiera más de lo que se podía imaginar.


	—Los cazarrecompensas escogemos nuestros objetivos y misiones. Un Yuan no. Es enviado a atacar sin cuestionar y sin saber si la misión que le asignaron sería la última o le permitiría llevar a cabo otra misión. Los hace muy diferentes a los cazarrecompensas. Su sistema se basa en cumplir las misiones y entregar el pago a la orden que a su vez les provee de sus vestimentas, comida y armas o herramientas para cumplir la siguiente misión. Seguramente tu atacante tuvo un origen en Akator, dada su forma de pelear y emplear las armas.


	—Pero ¿quién lo envió a matarme? ¿Acaso son las hermanas del destino?


	Darust movió la cabeza de un lado a otro y apagó la proyección. El lugar quedó con una luz tenue.


	—Las hermanas del destino son seres que viven en otro plano de existencia. No creo o más bien puedo asegurarte que ellas no necesiten a seres mortales para intentar detenerte. Ya enviaron a shini… shini… 


	—¿Al Shinigami? —indagó Max al ayudarlo a completar la palabra y parecerle curioso el que no pudiera pronunciarla.


	—Sí. A él. Alastor si mal no recuerdo y aun él se cuestiona de hacerlo.


	—¿Acaso Lord Andalexus lo envió para detenerme? —Preguntó Max al imaginarse que sería una de las principales razones por que fueron atacados.


	Darust pensó y se colocó una garra en la boca, pensativo.


	—Es algo cuestionable si me lo preguntas —dijo con cautela al aclarar sus dudas—. El interés de tu hermano es entregarte a Lord Andalexus. Si la orden viene de él, cuál sería el motivo para matarte. No tendría sentido. Debe haber alguien más involucrado. Alguien que quizás hiciste enojar o desea quitarte de en medio.


	—¿Cómo es que conoces a los Yuan, Darust?


	Darust bajó un poco la cabeza y pensó su respuesta por un largo rato, perdiéndose en sí mismo. Al final respondió con los ojos cerrados.


	—He viajado por diversas regiones. En busca de información para una siguiente misión. Los rumores de los asesinos silenciosos son siempre historias bien apreciadas en los lugares más bajos, como las tabernas. Uno no espera cruzarse en su camino pues te vuelves su blanco si los retas. Incluso entre los cazarrecompensas evitamos tener enfrentamientos con ellos.


	—¿Te encontraste con alguno? —indagó Max cuando tomó el arma y sintió el peso de esta que era algo ligera. Al presionarlo sintió ganas de aventarlo como si por instinto necesitara hacerlo.


	—Una vez y espero que nunca vuelva a ocurrir —aclaró en voz baja mirándole a los ojos—. Son agiles. Aparecen de la nada y cuando menos te lo esperas. Después atacan sin previo aviso. 


	—¿Y por qué te atacó? —Preguntó de nuevo sin poder creer que en realidad le haya pasado a Darust una situación donde tuviera que enfrentarse a ellos.


	—Me interpuse en su objetivo en una misión o eso creo —respondió con voz queda—. Tuvimos al mismo contratista al parecer. Primero me contrató y en su impaciencia por cumplir la misión solicitó ayuda de los Yuan. Ambos nos encontramos en el mismo lugar, justo en una planicie en la región Heraldo con nuestro objetivo al frente —expresó al poner el ejemplo con las garras—. Ambos atacamos al mismo tiempo, pero nunca supimos quién lo mató primero. Debía recuperar el cuerpo una vez completada la misión y me negué a entregárselo. Debía reclamar mi recompensa. Lo enfrenté y después de varios días logré matarlo, fue unos de los combates más difíciles que tuve y de los más largos.


	Max quedó asombrado por el relato al parecerle demasiado fantástica la historia.


	—Pero, ¿al menos lograste detenerlo? —Preguntó mirándolo.


	—Al menos a uno —respondió Darust con un dedo levantado cuando tomó el cuchillo de las manos de Max y lo pasó en su garra—. No pasó mucho cuando aparecieron tres que intentaron matarme. Dos de ellos tenían alas y empleaba hábilmente los elementos básicos. El último que me atacó empleaba una espada que lanzaba truenos. Este último fue difícil de vencer y casi acaba conmigo, hasta que lo derroté. Fue cuando los vi. Vi a su corte, vestidos con túnicas marrones que parecían llamear en el momento que aparecieron cientos de ellos en lo alto de una planicie donde vieron a sus tres enviados muertos y mis garras manchadas con su sangre. Sentí el verdadero miedo y cuando pensé que tendría que enfrentarlos, consideraba rendirme, pero luego los vi alejarse salvo a uno. Uno de ellos se acercó con paso lento para hacerme entrega de esto.


	Darust hurgó en una de sus bolsas hasta encontrar algo y mostrárselo con la palma descubierta. Le enseñó a Max un colmillo color perla hecho de cobre con una cadena del mismo material que se balanceaba entre sus garras.


	—Se le conoce como una invitación —aclaró al mostrárselo—. Si consideran que eres bueno te reclutan para unirte a su orden. Este colmillo se le arrancó a uno de sus muertos que me entregó para unirme a ellos. Al que manejaba la espada que lanzaba truenos.


	—¿Tú…?


	—No —respondió en automático Darust—. El unirse a su orden te condena a no abandonarlo. La única forma de escapar es con la muerte. Una vez eres un Yuan, no hay vuelta atrás. La orden no te dejará irte una vez que conozcas todos sus secretos. Eso me hace recordar que la primera vez que nos encontramos. Usaba el manto de uno a quien maté —dijo mientras lanzaba un suspiro largo y después prosiguió—. Por ahora lo mejor que puedes hacer es prepararte más. Tenemos a un adversario nuevo del que debemos tener cuidado.


	—Lo sé, Darust —indicó Max un poco desanimado—. Pero en realidad nunca sabemos por dónde nos atacarán. Desde los Arcanos hasta mi hermano somos sorprendidos siempre por el peligro.


	—Yo estoy aquí para protegerte y lo sabes —indicó Darust y le mostró una afilada hoja que sacó de un trapo—. Estoy creando una nueva arma que nos ayudará en esta nueva región. Está es una pieza en la que estoy trabajando.


	—Lo entiendo, Darust —indicó Max con vehemencia tomando la pieza afilada y sin tener señales de uso.


	—¿Qué haces Max? —Dijo un Max a otro Max que tenía un trapo en la mano y le aventó directo al rostro. 


	Max se lo quitó de la cara y vio a dos de sus iguales que invocó al emplear el atributo de Aequus cuando consideró que el trabajo era demasiado para que él solo lo hiciera. Al pasar la vista al que se encontraba a su derecha, este sostenía una escoba y al pasar la mirada el de la izquierda, sostenía tres cajas tan grandes como él.


	—¡No estás haciendo nada! —dijo enojado el Max que sostenía la escoba y le había aventado el trapo al rostro—. Deberías estar limpiando al igual que nosotros.


	—¡No es justo! —Dijo un cuarto Max en el fondo con un trapo en el cabello y un mandil verde hoja algo percudido que sacudía todas las partes metálicas de la pared con intención de retirar el polvo—. Llevamos más de media hora limpiando este lugar que por cierto está demasiado empolvado.


	—Parece que tus… copias quieren que vuelvas al trabajo —dijo Darust al mirar a cada Max y ver que eran absolutamente iguales hasta en el más pequeño cabello. Tomó la pieza afilada y la asentó a un costado de su lugar.


	—Se supone que acomodábamos la bodega para hacer espacio suficiente y poder entrenar —dijo el Max con las cajas que movió y asentó en un rincón alineándolas con otras cajas.


	—Necesitamos hacer más espacio, así que no te quedes parado —dijo el otro Max con el trapo en la cabeza que intentó mover unas cajas que le estorbaban para limpiar y que pese a sus esfuerzos apenas las movió unos cuantos milímetros, antes de respirar agitado.


	—Se supone que tomaríamos turnos para descansar —respondió el Max que acomodaba las cajas y levantó otro grupo de estas para moverlas en una esquina y alinearlas—, y tú ya tomaste un turno bastante largo.


	—Darust me contaba de los Yuan —aclaró el Max junto al lobo al ver a cada uno de sus iguales hacer alguna actividad. Se levantó de su lugar y escuchó tras sus orejas al atributo Kínisi. Las cajas se levantaron conforme pasaba la mano y las acomodó hasta dejarlas en perfecta alineación junto a las demás—. Necesitamos saber a qué nos enfrentamos.


	—Aún nos hace falta hacer la limpieza de las habitaciones y según el capitán, limpiar algunos otros lugares —indicó el Max que se encontraba barriendo.


	—Explícame —dijo el Max que apilaba las cajas regulares sobre las más grandes—: ¿por qué tenemos que hacer la limpieza de la nave?


	—El maestro Myrddin nos dio la instrucción —respondió el Max que movía las cajas al emplear a Kínisi —. ¿Acaso no lo recuerdan? Dijo que es para poder entrenar dentro del propio Leviatán. 


	—La verdad yo percibo que el hangar luce algo extraño —respondió el Max con el trapo en la cabeza que limpiaba una columna—. Parece que se volvió mucho más amplio, por lo menos el doble de espacio y eso que hay el doble de cajas que antes.


	—Eso se debe a que lo hechizó, por si no recuerdas —respondió el Max que apilaba las cajas—. Encantó todo el hangar para que ampliara su tamaño y tuviéramos esta área para poder entrenar.


	—¡Eso lo recuerdo bien! —respondieron los Max al mismo tiempo.


	—Pero, ¿por qué no lo hechizó cuando hayamos terminado de limpiarlo? —Dijo el Max con la escoba y la gema en su mano que comenzó a resplandecer y el símbolo de Aqua apareció. Agua se soltó de las manos y comenzó a cubrir la zona. 


	El Max que movía las cajas con Kínisi dejó de hacerlo al acomodar la última y después tomó una escoba cercana y como sus iguales comenzaron a restregar el suelo.


	El Max que se encontraba sacudiendo, levantó el ceño al ver tanto polvo por todo el lugar. Se preparó, con el símbolo de Eris en la gema de su mano, extendió la palma y una fuerte corriente de aire azotó el lugar levantando tierra y agua junto con algunas cajas que cayeron al suelo.


	—¡¿Qué es lo que pretendes?! —Se quejaron dos Max enojados cuando el agua con el que tallaban el suelo les bañó toda la ropa ensuciándoles todo.


	—Estoy tratando de acelerar un poco el trabajo. ¡Achú! —Estornudó y se limpió la nariz con la manga de su ropa.


	—¡Mira lo que has hecho! —exclamó enfadado el Max con la escoba cuando mostró todo su trabajo arruinado—. No debiste hacerlo cuando estamos aquí encerrados.


	—Disculpa —indicó el Max en un tono largo con el trapo en la cabeza—. ¡Era para acelerar un poco nuestro trabajo!


	—¡No sigas! —dijo un Max que acomodaba las cajas molesto al tener que volver a levantarlas—. Nos estás causando más trabajo.


	—Lo hago para hacer nuestra carga de trabajo más liviana —indicó Max con el pañuelo en la frente—. Si crees poder hacerlo mejor. Entonces hazlo.


	—¿De qué hablas? —indagó con sorpresa el Max con la escoba enojado—. Somos iguales —afirmó enfadado.


	—Entonces hazlo —le aventó el trapo a la cara.


	—Deberían calmarse los dos —respondió el Max que movía las cajas con Kínisi interponiéndose entre los dos.


	—¡Tú cállate! —dijo Max con el paño sobre la cabeza y se aventó contra el Max que tenía la escoba. 


	Max vio a sus dos iguales pelearse mientras el Max que movía las cajas quedó sorprendido de que se peleara consigo mismo por un desacuerdo trivial.


	—No esperaba esto —dijo el Max al acercarse y ver al otro Max con una caja en la mano.


	—Para ser sincero, yo tampoco —respondió el otro Max mientras observaba pelear a sus iguales.


	—Creo que deberías detenerlos antes que te hagas daño —Indicó Darust al mirarlos pelear sentado en su mesa de trabajo.


	—Opino igual —respondió el maestro Myrddin al ingresar al lugar. Cuando golpeó su cayado en el suelo, detuvo a los Max que peleaban dejándolos suspendidos en pleno movimiento, cuando ambos se tiraban del rostro—. No es tiempo de pelear en estas circunstancias. Deberían hacer la limpieza de la nave y no ponerse a jugar.


	—Lo sentimos, maestro —dijeron los dos Max restantes e inclinaron la cabeza con intención de disculparse.


	—Lamento lo ocurrido, maestro —dijo uno de los Max cuando juntó ambas manos. Sus iguales desaparecieron en un instante y su cuerpo resplandeció cuando sus tres partes regresaron a él.


	—Es interesante cómo los demás Max interactúan entre sí —Dijo Darust al levantarse de su lugar—. Es como tener gemelos, o trillizos o…


	—Por lo menos ha estado más animado que los últimos días después de que Edén cayó —le dijo Myrddin al mirarlo—. Al igual que él estoy preocupado por la decisión que tomó Gabriel al retar al consejo Angelical. Lamentablemente le costó su trono. Max se sintió responsable, le di esta tarea de limpiar la nave. Esto lo ayudaría a distraerse y dejar de pensar en Edén, además lo ayudaría con una buena parte de entrenamiento.


	—¿Y qué parte del entrenamiento sería esa? —Preguntó Darust sin comprenderlo del todo.


	—Disciplina y concentración —indicó Myrddin con voz queda mirando al lobo—. Sus poderes crecen y qué mejor forma que emplearlos en las situaciones cotidianas para acostumbrarse a emplearlos. Aunque veo que el emplear a Aequus fue más de lo esperado.


	—Lo lamento, maestro —indicó Max con la voz un poco apagada a lo habitual—. No esperaba que mis otros iguales reaccionaran de esa forma.


	—No debes preocuparte por eso, Max —indicó Myrddin al poner la mano en su hombro—. Después de todo, apenas comenzamos con tu entrenamiento. Por ahora me preocupan más los planes que organiza lord Andalexus al aprovechar la caída de Edén. Posiblemente los rumores comenzaron ya a extenderse. Las demás regiones debieron ponerse en alerta y es cuando debemos unirnos para contrarrestar esta amenaza. Gaia debe encontrarse en la misma situación y por eso vamos en camino.


	—Por nuestras coordenadas y por lo que he visto —continuó Darust siguiéndole la conversación. Accionó unos comandos en su garra y apareció su ubicación actual en un mapa formado de luces—, parece que atravesaremos Ecos en unos días. ¿Verdad?


	—En efecto, así es, Darust —respondió el maestro Myrddin con voz apacible. Tomó su cayado y lo dejó plantado en el suelo. Se limpió los lentes con la manga de su ropa y después prosiguió—. Debemos atravesar Ecos primero, antes de llegar a Gaia. Es la ruta más rápida para que lleguemos. Por ahora lo mejor que podemos hacer es continuar con su entrenamiento como lo hemos hecho hasta el momento —señaló al levantar la mano y un dedo.


	—¿Que se supone que haré ahora, maestro? —Preguntó Max al verlo con el rostro serio.


	—Por suerte tenemos a tripulantes dentro de la propia nave que nos podrán ayudar con tu entrenamiento —dijo con un ademan.


	—¿Tripulantes? —Preguntó Max con zozobra—. ¿Acaso se refiere a los Atenicos?


	—En efecto —dio el maestro Myrddin—. Solicité al capitán Yanet que me permitiera usar a algunos de ellos, uno a la vez con el fin de ayudarte a entrenar.


	—¿Los Atenicos me ayudarán a entrenar? —Preguntó sospechando la situación que se avecinaba.


	—En efecto —respondió Myrddin cuando se dio la vuelta y vio ingresar al lugar a Chot que venía con el cuerpo medio desnudo y los músculos tensados. Su cristal en el pecho comenzó a brillar. Las criaturas tatuadas se movieron como si fueran reales y se levantaron de su piel en un púrpura casi transparente.


	 


	♦♦♦


	 


	—Son muchos vimanas, maestro Andalexus —dijo Mamina cuando vio por la ventana las grandes naves grisáceas y azabache con forma de espadas. Pequeños adornos circulares sobresalían en el centro con un pequeño canal central donde cinco antenas se levantaban. En cada una se ondeaba el estandarte de la región Xanadú. También observó la parte posterior como si fuera la empuñadura, su motor bordeado con el resto de la nave y los cañones moviéndose constantemente—.  ¿No cree que son demasiadas, en especial cuando es usted quien las lleva consigo?


	Lord Andalexus la miró y sutilmente le mostró una sonrisa. Dejó que le llenara la copa que bebió después de olerla y sentir el agradable aroma a frutos rojos.


	—Es una precaución que Itzamna impuso debido a nuestra visita anterior —señaló Andalexus al mirarla—. El ser atacado con piratas no fue de su agrado y decidió enviar a varios escuadrones en nuestra defensa. Consideró que seis vimanas eran más que suficientes para nuestra visita a la región. Deberías sentarte a mi lado, Mamina, y celebrar conmigo. Me agradaría la compañía y a la vez celebrar el triunfo que obtuvimos en la región de Edén.


	—Agradezco su amabilidad, maestro Andalexus —dijo la joven y tomó asiento junto al lord como toda una dama cubriendo sus manos y cruzando las piernas.


	—No te veo… complacida —añadió Andalexus cuando la vio y notó su rostro algo decaído.


	—No es eso, maestro Andalexus —respondió con suave voz la doncella al mover sutilmente su cabello para verlo. Un mechón quedó a mitad de su cara, lo movió con sus dedos.


	—Puedes decirme: Andalexus —respondió en automático y cruzó miradas con la doncella.


	—Comprendo —respondió de manera gentil—. Me da mucho gusto el que haya conseguido la lanza para mi maestro. Mucho había deseado obtenerla de los ángeles, pero siempre había recibido la misma negativa. No esperaba que la obtuviera tan rápido.


	Lord Andalexus vio sus manos y se dio cuenta que intentaba bajar las mangas de su ropa.


	—Veo que aun usas los grilletes, el símbolo de tu esclavitud. Podría liberarte de esa carga que llevas si me lo pides —respondió con voz suave cuando dirigió la mirada a sus manos y la apuntó con sus dedos. La notó retroceder como si estuviera apenada de que lo mencionara y sintió que algo le ocultaba.


	—Agradezco el ofrecimiento… Andalexus —respondió Mamina y volvió a una postura más acorde como una dama—. Pero estoy acostumbrada a ellas. Aunque sean grilletes de oro, fueron un regalo que me entregó el maestro Soortes. Él me dio un propósito a su servicio. Incluso aun como su sirvienta de habitación, me ofreció un alto cargo. Soy la responsable de las funciones dentro de su palacio. Mi deber es atender todas sus necesidades hasta las más insignificantes de ellas.


	—¿Le tienes lealtad a tu maestro? —Preguntó Andalexus al cambiar de posición. Colocó ambas manos al frente que cruzó y se inclinó para verla mejor.


	Mamina bajó la cabeza y tomó una taza que había en el lugar con un poco de té, bebió. Lo saboreó y la asentó en su regazo.


	—Ha sido bueno conmigo —respondió con pausada voz e inclinó un poco la cabeza a un lado—.Sus obligaciones causan que siempre esté enojado. Incluso le he ayudado a calmar sus ansias, pero con poco éxito. A veces es impulsivo y en ocasiones actúa con ira. Siempre es así cuando las cosas no ocurren como él desea.


	—¿Llevas mucho tiempo con él? — Preguntó Andalexus y en el instante que lo preguntó, vio a Letania ingresar vestida con su blusa sin mangas, blanca y su vestido púrpura con zapatillas doradas y brazales de bronce, acompañado de Lakkar con su armadura ligera roja y negra con prendas de cuero. Notó que traía en las manos una gran caja larga de color grisácea de unos siete pies y medio de largo que asentó junto a una mesa donde la colocó a todo lo largo.


	—Ya está lista, maestro Andalexus —dijo Letania en cuanto ingresó al lugar y efectuó una reverencia al verlo—. La lanza ya está presentable para ser entregada.


	Mamina miró el objeto y se levantó de su lugar. Se acercó a paso lento a la mesa y palpó los decorados de la caja. Al presionar un botón en el centro, esta se abrió con lentitud revelando ante sus ojos la lanza con la hoja roja y el mango dorado lleno de detalles que descansaba en terciopelo negro. Quedó maravillada en cuanto la vio y deseaba tocarla, pero no se atrevió. 


	—Supongo que debes estar feliz por verla —añadió Andalexus cuando se levantó de su lugar y se acercó a su lado. Tocó su hombro derecho y lo rozó con suavidad hasta que ambos vieron la lanza asentada—. Es bella, ¿verdad?


	—Es hermosa, tal y como me imaginaba —dijo maravillada al verla y pasar su mano por encima de la hoja—. Como me habían contado cuando era niña. Cuando era una simple esclava. 


	—¿Cuál es tu origen, mi bella dama? — Preguntó Andalexus cuando la soltó y pasó a su costado para verla y notar su rostro triste con ojos cristalinos, las manos tan juntas una sobre la otra como si quisiera ocultar sus grilletes.


	—Mi historia es simple, mi lord —indicó la doncella cuando cruzaron palabras al verse a los ojos—. Mi familia de origen Galena me vendió cuando tenía seis años a un gran señor que a su vez se encargaba de ofrecerme a otros señores por un alto precio. Fui comerciada entre los ricos y poderosos. Cuando cumplí catorce años en un gran salón que, a cambio de mi pureza, mi valor se triplicó, hasta que apareció Soortes al entrar en el lugar como un rey, adornado con joyas y con su traje rojo satín. Ofreció el doble que la última oferta final. Nadie se atrevió a ofrecer más. Fue cuando conocí al maestro de la moneda. Antes caminaba más y no tenía ese… volumen. Me tomó esa noche y noche tras noche, para calentar su cama y entre todas las mujeres fui su favorita, me dio estas esposas como un regalo, aunque son más un símbolo de su propiedad para no ser tomada por nadie que no sea él. Mi deber es complacerlo en todas sus necesidades y todo lo que en su banco se encuentre. Durante nueve años he sido su representante en la región y he cumplido las tareas dentro de su palacio.


	—Disculpe, lady Mamina —interrumpió Letania con vehemencia al verla—. Entonces, ¿nunca ha salido de la fortaleza o ha viajado a otras regiones?


	Mamina negó con la cabeza y apreció los detalles de la lanza cuando vio la hoja carmesí detallando los delicados grabados en ella.


	—Todo lo que conozco es gracias a los libros que me permitió leer, para que aprendiera y conociera en lugar de ir libremente fuera de su vista. Este fue mi primer viaje fuera de la fortaleza y agradezco la gentileza que tuvo por llevarme, mostrarme su región y los cambios que ha realizado a su regreso. 


	—Aún deseo conocer la razón por la cual aprecias esos grilletes, mi bella dama —indicó Andalexus en cuanto la vio y volvió a cruzar miradas—. Pero quizás representa el poder que te dio sobre otros que en realidad lo que representa.


	Mamina no respondió. Bajó la cabeza y mostró sus grilletes de oro.


	—Fueron el primer regalo que me dio, luego me abofeteó para que no olvidara mi lugar. Luego me pidió disculpas y me dio un último bofetón.


	—Creo que tu maestro estará más que complacido por obtenerla y que tú le hagas entrega de este magnífico regalo —señaló Andalexus al acercar su mano a la caja. 


	—Desearía que no la hubiera obtenido —añadió Mamina decepcionada al mover su rostro a un lado como si lo despreciara al verlo— cumplir sus caprichos. Todo mundo cumple lo que desea. Sin importar si haces bien lo que pide, siempre termina lastimándote.


	Andalexus se le acercó y la tomó del brazo con delicadeza para verla a los ojos, como si quisiera ver su interior.


	—¿A qué se deben esas palabras, Lady Mamina? — Preguntó cuando vio la lanza tan cerca de sus manos al pasarla y tener intenciones de usarla. Levantó la vista y le dio instrucciones a Lakkar de detenerse y esperar.


	—Mi maestro ambiciona la lanza —respondió, mirando a Andalexus directo a los ojos—. Siempre y desde que lo conozco ha tenido intenciones de obtenerla. Simboliza para él, el poder absoluto sobre la muerte. No lo busca como un objeto más para agregar a su colección. La desea para hacer un alto a la muerte misma.


	—Es bueno saberlo —dijo Andalexus y vio la caja por un instante para volver a verla a los ojos—. Pero fue un acuerdo y a cambio él me entregará algo que necesito.


	—¿Por qué razón viajamos en esta vimana? — Preguntó Itzamna al ingresar al lugar.


	Lord Andalexus ya se había fijado en que su armadura era algo diferente. En vez de portar una grande y pesada, esta era ligera con una única hombrera dorada unida al pecho dorado y negro como el resto de su traje con un taparrabo negro con el estandarte de la región en un rojo carmesí.


	Pasó entre Letania y Lakkar al empujarlos y tomó asiento. Lanzó un bostezo que hizo retumbar los vasos y después se estiró el cuello tronando sus huesos. Agitó su cabellera dorada como si quisiera peinarla y después se sirvió un vaso de vino—. Maestro Andalexus sin cuestionarlo, pero cuál es la razón de que hagamos este viaje tan largo, cuando tiene la habilidad de movernos al instante a la fortaleza de ese gordinflón. Sin ofenderle mi lady —aclaró cuando vio a Mamina en el lugar.


	—Recuerda bien que lo importante es el viaje, no el destino—aclaró Andalexus y se acercó a la ventana donde vio a lo lejos la fortaleza. —¿Cuánto falta para que lleguemos? —Preguntó al ver la distancia en la que se encontraban.


	—Al menos media hora más —indicó Itzamna al mover el cuello y dar un giro a su cabeza señalando que estaba fastidiado—. Les di órdenes a nuestra escolta de mantener la velocidad debido a nuestro último incidente en esta región. No me arriesgaré a ser atacados por esos piratas sin estar preparado.


	—Quizás estemos tardando demasiado en movernos por nuestra escolta —aclaró Andalexus preparándose. Extendió ambas manos y una esfera apareció en sus manos, que en instantes creció y rodeó a todos los presentes. Cuando la esfera volvió a encogerse ya se encontraban en medio del jardín.


	Itzamna cayó al suelo sentado y su copa se derramó. Gritó enojado y se puso violento y tras su escándalo atrajo a varios guardias Galenos a su encuentro. Apuntaron con lanzas que producían leves descargas.


	—¡La próxima vez avise cuando haga eso, maestro Andalexus! —Se quejó Itzamna con vehemencia cuando intentó levantarse del suelo. Se balanceaba de un lado a otro mientras se sobaba la cabeza sintiéndose mareado.


	—Permítame, maestro Itzamna —dijo Lakkar al extenderle la mano y se dirigió a levantarlo.


	Itzamna rechazó la ayuda del muchacho y prosiguió a levantase por su propia cuenta.


	—Itzamna, ordena a nuestra vimana a descender. Que las otras permanezcan en los alrededores —ordenó Andalexus y vio a Mamina que agachada le daba la mano para que se levantara.


	—Sí, lord Andalexus —dijo Itzamna y se retiró para dar la orden.


	—Daré aviso para que nos reciban —señaló Mamina. Efectuó una reverencia y se retiró de lugar.


	—¿Que haremos ahora, maestro Andalexus? — Preguntó Letania en espera de recibir alguna orden.


	—Esperar —dijo Andalexus mirándola y al mover su mano de inmediato las armas de los Galenos fueron arrebatadas de sus manos y les apuntaron. Un momento después cayeron y los militer las tomaron manteniendo su distancia.


	—¿Cree que sea prudente entregarle un arma como esa? — Preguntó al mirar la caja donde se encontraba la lanza del destino—. Un arma tan poderosa no debería pertenecerle a un ser como él.


	Lord Andalexus le mostró un rostro alegre y después con un movimiento de su mano una esfera negra apareció a su lado. Metió la mano y de ella sacó unas uvas de un tazón que comenzó a comer.


	—Descuida, Letania— señaló Andalexus mientras jugaba con la uva entre sus dedos—. Un objeto con tal poder en manos inapropiadas no es más que una decoración sin se desconoce el verdadero valor que posee.


	—¿Pero y si se equivoca? —Señaló con insistencia al acercarse y tocó la caja en un afán de confirmar sus palabras—. ¿Qué tal si consigue obtener el poder que dice poseer? Sería peligroso.


	—Basta, Letania —señaló Andalexus al mirarla. Se levantó de su lugar y la vio con severidad.


	—Lo lamento mi lord —indicó la doncella al inclinarse junto con Lakkar.


	—Un trato fue efectuado —respondió Andalexus mientras su cuerpo lanzaba leves descargas y después desaparecieron—. Y conseguimos lo que necesitábamos. Prepárense para entregársela. Lakkar, prepáralo que nuestro anfitrión espera.


	—Sí, mi lord —indicó Lakkar y efectuó una reverencia. Se acercó a Letania y le sobó el brazo y después prosiguió con la orden.


	—Mi lord —indicó Mamina cuando regresó poco después—. Los recibirán. Ya anuncié nuestra llegada. En breve mi maestro Soortes se presentará con nosotros. Lo guiaré a la sala donde estarán más cómodos.


	Lord Andalexus siguió a Mamina por varios pasillos mientras admiraban las bellas esculturas, el follaje crecía alrededor de los muros, estatuas de seres antiguos y bellos casi desnudos y de fina elaboración y la decoración del lugar tan colorida como despampanante.


	—Sin duda Soortes tiene buen gusto para el arte —indicó Andalexus al admirar estatuas de las bellas ninfas semi desnudas bailando alrededor de una fuente que se movía por voluntad propia.


	—Maestro Andalexus —dijo Letania a su costado al adelantársele un poco para hablarle casi en un susurro—. ¿Cree que es prudente que acudiéramos a este lugar sin escolta y con este objeto tan valioso?


	—Demasiadas cosas bonitas para mi gusto —aclaró Itzamna con rostro malhumorado, Aunque pronto se sintió mejor cuando vio a un par de doncellas vestidas de blanco cruzar su camino y seguir de largo por el pasillo mientras sonreían—. Aunque hay algunas excepciones.


	—Te preocupas demasiado, Letania —aclaró Andalexus sin mirarla y continuó observando el lugar maravillado—. Recuerda tu entrenamiento y mantén la guardia alta. Confió en que sabrás llevar el control de la situación.


	—Sí, maestro —respondió con vehemencia y volvió a su lugar, mientras acechaba los alrededores. Observó a la guardia Galena guiarles por el ancho pasillo y al hacerlo, admiró el lugar lleno de vegetación con columnas marrón y doradas. 


	Cruzaron un jardín y después entraron a una habitación con puertas de madera recamado de adornos.


	Lord Andalexus vio a la distancia a un grupo de militer acercarse, rodear toda la habitación y después a la escolta personal de Soortes traerlo cargándolo en su silla.


	—¡Mamina! —dijo Soortes cuando entró a la habitación cargado por sus cuatro mozos y vestido con prendas púrpuras y rojo carmesí. Comenzó a mecer su silla para bajarse hasta que por su enorme pesó causó que se diera la vuelta y cayera. El lugar resonó cuando su cuerpo tocó el suelo y rodó como una pelota. Los guardias simularon la risa y prosiguieron a intentar levantarlo tan rápido como lo exigió, mientras lanzaba lamentos y quejidos como un cerdo enojado y después de incorporarse avanzó tan rápido como el volumen de su cuerpo lo permitió. Sus gordas piernas retumbaron el lugar como tambores hasta que se acercó para tomarla. Le dio un abrazo con sus anchos brazos cubriéndola casi por completo—. Sabes cuánto tiempo llevó sin poder dormir bien. ¡Sabes cuánto tiempo he pasado esperando a que regreses! —indicó y después de verla y asentarla le dio una bofetada tan fuerte que cayó al suelo—. ¡No vuelvas a irte sin mi autorización! —señaló con su gordo dedo enojado—. Quiero que te arregles para mí esta noche.


	—Sí, maestro Soortes —respondió mientras se sobaba el rostro donde recibió el golpe y se incorporó soltando algunas lágrimas por el dolor.


	—Mamina fue una interesante compañía y en verdad sabe cómo entretenerme —aclaró Andalexus al verla levantarse. Dio una orden a Letania con el rostro y de inmediato la ayudó—. Tiene historias muy interesantes y es una excelente mediadora. 


	—¡Es mi esclava! —Aclaró Soortes con voz queda y enojado con los ojos tan penetrantes y abiertos que parecían desbordarse de sus cuencas—. Pido que se me notifique antes que se la lleven y eso jamás volverá a ocurrir. Lord Andalexus —aclaró y bajó la voz al hablar y mirarlos—. Es un honor el que regrese a mi banco, mi fortaleza. Es un verdadero placer volver a encontrarlo aquí. Supongo bien que consiguió lo que le solicité.


	Lakkar le entregó la caja a Mamina que ya se incorporaba mientras seguía sobándose el rostro y efectuó una reverencia al recibirla. Se acercó y la recibió, con rostro triste se la dio a su maestro.


	—¡Por fin! —exclamó Soortes que abrió la caja y sus ojos se iluminaron como si fueran estrellas cuando la vio. Con lentos movimientos y manos temblorosas intentó acercarlas para tomarla. Estaba tan nervioso como emocionado al verla dibujándosele una sonrisa entre sus cachetes gordos.


	—Creo que tienes algo para mí —interrumpió Andalexus, mientras observaba fuera de la habitación el jardín por donde estaba el pasillo, y las doncellas que jugaban y le miraban mientras hacían comentarios entre ellas.


	Soortes se detuvo y luego movió su gordo cuello para verlo. 


	—Es verdad —dijo con voz lenta volviendo en sí, oscureciéndosele la mirada y después vio a un guardia a su costado. Le dio una señal (costándole trabajo al guardia distinguirla hasta que volvió a hacer la señal) y de inmediato le entregó un pequeño cofre que recibió Itzamna que a su vez le entregó a lord Andalexus con ambas manos.


	Lord Andalexus se acercó al cofre y al abrirlo vio dos objetos en su interior. Uno era un pergamino envuelto en un listón dorado y el otro era un frasco lleno de un líquido rojo carmesí que soltaba una corriente helada. Tomó el pergamino en su interior y comenzó a leer el documento. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras lo leía y después dirigió la mirada a Soortes que no dejaba de admirar la lanza con intenciones de tomarla.


	—¿Es confiable esta información, Soortes, como dice este documento?


	—Sí, lord Andalexus —respondió con voz queda—. No fue fácil de encontrar y mucho menos de obtener. Requirió una enorme cantidad de recursos y un alquimista nigromante que se encargó de conseguirlo y poder armar el dispositivo que te ayudará a encontrarlo.


	—Supongo que valió el esfuerzo después de conseguir su dichosa lanza —exclamó Itzamna al apuntarla con la mano.


	—La lanza fue nuestro trato —aclaró Soortes enojado y ordenó a los guardias a apuntar a Itzamna—. No dejaré que me la quiten cuando ya la tengo en mis manos. El acuerdo era obtener la información y el medio para encontrarlo.


	—Así que fue dividido por lo que estoy leyendo. Interesante —indicó Andalexus al continuar leyendo el documento mientras acercaba su mano al otro contenedor.


	—Sí —aclaró mientras interponía con su cuerpo la lanza—. No fue fácil obtener la información. La suma fue grande para conseguirla. Lo que buscas fue dividido por seguridad en dos partes. Uno se encuentra en Gaia bajo la custodia de los Altos y otra en Shide donde el rey elfo lo atesora. Pero para que puedas unirlas, requieres de un objeto que se encuentra en Ecos. Uno que deberás conseguir por tu cuenta.


	—Supongo que nuestro acuerdo fue completado —indicó Andalexus y guardó el documento dentro del cofre y se la devolvió a Itzamna que a su vez se la entregó a Lakkar aventándoselo—. Ahora hay algo más que me gustaría tratar contigo, Soortes. 


	—¿Qué podría mi lord desear del gran Soortes? ¿Acaso desea que llevemos un préstamo? —Insinuó mientras los dedos de cada mano se tocaban tamborileándolos.


	—Por el contrario, Soortes. Deseo un Yaramare. —Aclaró dándole la espalda y mirando al jardín.


	—¿Un… Yaramare? —Indagó con pausas mirándolo y con la boca abierta. Sus ojos parecían saltar de su lugar al escucharlo y dejó de rebotar los dedos.


	—Quiero un Yaramare para esto —indicó y en el instante que se dio la vuelta para ver a Letania, la vio acercarse a la mesa con una pequeña caja que colocó encima.


	Soortes se acercó para mirar y abrió la caja donde vio acomodadas tres esferas en su interior que resplandecían en un azul eléctrico con el contenido moviéndose.


	—¿Qué es esto? — Preguntó Soortes al mirarlas cuando se acercó y se percató que brillaban como si fueran soles azules.


	—Poder. Poder para algunos —aclaró Andalexus al acercársele a su costado—. Y control para otros. Lo quiero lo antes posible.


	—Desde luego se lo puedo proveer lo antes posible. Mamina, lleva mi tesoro a mi cuarto. La veré con calma cuando termine de hacer negocios.


	—Sí, maestro —indicó Mamina al caminar hacia donde se encontraba la lanza. Cerró la caja y ordenó a unos guardias tomar el paquete para que lo movieran.


	—Me llevaré a Mamina —aclaró Andalexus al ver a Soortes y después se alejó despacio. Vio a una doncella a un costado que le trajo unos pequeños panes en una charola de oro. Tomó uno y lo probó. Se percató que en sus muñecas portaba unos grilletes iguales a los que portaba Mamina, pero de plata—. Después de todo veo que te sobran esclavas suficientes para servirte. Resulta que es una buena acompañante que cumple las funciones con diligencia.


	—¡No te la llevarás de nuevo! —Exclamó colérico Soortes al mirarlo con odio e interponerse en su camino, intentando taparle el paso para evitar que la siguiera mirando conforme se alejaba. Tomó una botella que cargaba una esclava y de inmediato se la empinó cayendo por los lados de su boca y manchando sus prendas. Cuando acabó la empleó para apuntarle desde la boquilla como si portara una espada—. Ella es mía. Puedo entregarte cien esclavas, doscientas si eso te complace, pero a ella no te la llevarás.


	Lord Andalexus se acercó a Soortes con rostro serio y juguetón. Lo miró asustado como si temiera en verdad que le quitaran uno de sus tesoros.


	—Sabes bien con quien hablas —aclaró Andalexus al elevar un poco la voz y lo miró con severidad. Notó la reacción de Soortes en su rostro al levantar una ceja como si estuviera nervioso, el sudor recorría la piel. Sudaba como un puerco camino al matadero—. Ella vendrá conmigo. Ya fue decidido. Te entregué tu lanza como solicitaste y como un rey cumple su palabra, creo que me debes más que eso y Mamina vendrá conmigo ahora. Me servirá al igual que lo hace contigo como mi Yanea.


	—¡Ella es mía y...! —Respondió Soortes con dificultad al hablar sin poder enhilar completamente las palabras.


	—Ya no más —respondió Andalexus con voz queda y la mirada penetrante, luego se dio la vuelta—. Ya tienes lo que querías y yo ya tengo lo que quiero. Nuestro acuerdo ya fue completado y ahora soy yo quien define las reglas de nuestro nuevo acuerdo.
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Capítulo 60


	Lemuria y el mundo Dianense


	—Para esta actividad, Max —habló el maestro Myrddin desde una esquina del hangar mientras observaba a Max y a Chot prepararse para iniciar un combate—. Necesito que emplees los atributos y aprendas a combinarlos tan rápido como cambia de ataque Chot. ¿Correcto?


	—Comprendo, maestro —respondió Max al instante que reveló el cetro y se preparó. Vio a Chot mencionar algo en lenguaje Atlante que no comprendió del todo, aunque si notó una sonrisa malévola que se le formó cuando lo dijo y los ojos de malicia mientras lo hacía. Aunque continuó aprendiendo el lenguaje en los ratos libres que tenía con Morgana, aun consideraba que le faltaba mucho para entenderlo a la perfección. Notó que carcajeó y después adquirió una posición defensiva. Su cristal en el pecho comenzó a resplandecer y las criaturas marinas tatuadas en toda su piel se agitaron como si estuvieran ansiosas por presentarse. Dos serpientes se desprendieron de sus antebrazos y mostraron sus colmillos con intenciones de atacar, después dos anguilas se desprendieron de sus brazos y lanzaron leves descargas eléctricas, mientras amenazaban a los anteriores animales, las cuatro comenzaron a crecer hasta ser sus cabezas tan altos como Chot.


	Max se sorprendió al ver aquellas criaturas que resplandecían en un púrpura y pensó que sería lo único que aparecería, hasta que vio aparecer una mantarraya cornuda sobre su cabeza que se movía como si estuviera en el agua y después un par de pinzas gigantes que comparó a las de un cangrejo gigante. Por último, vio aparecer al frente y como si atravesara su cuerpo como un fantasma, un tiburón con afilados dientes como navajas posicionándose al frente cerrando y abriendo la boca.


	—Son muchas criaturas —afirmó Max, sorprendido por las bestias que parecían tan irreales y a la vez tan amenazantes.


	—Escogí a Chot como tu primer combatiente por sus numerosos tatuajes y su capacidad para controlar varios a la vez —añadió Myrddin al pasar a un lado y ver con sorpresa algunas de sus criaturas y dar un leve sobresalto—, su habilidad para manifestarlos es propia de las técnicas Atlantes. Habilidad que por lo que veo domina de forma magistral.


	—Gracias, maestro —respondió Chot en lenguaje común algo burdo.


	—¡Comiencen! —Ordenó Myrddin haciéndose a un lado para dar comienzo al combate.


	Max se preparó con el cetro colocándolo al frente, cuando vio la primera serpiente atacarle por la derecha con los colmillos puntiagudos y expuestos. Con un rápido movimiento la golpeó abriendo las hojas afiladas del cetro y de un tajo le cortó la cabeza para verla desintegrarse en el aire. Se alegró hasta que vio a la segunda serpiente atacarle e incrustar sus colmillos en el suelo y al levantar la vista vio a las dos anguilas con cuerpos moteados acercársele mientras lanzaban descargas eléctricas por todo su cuerpo.


	—Forctis —dijo en voz alta y sintió más fuerza. Con el puño golpeó a la serpiente hasta que esta desapareció. Se percató que Chot hizo una mueca cuando le destruyó a sus dos serpientes, pero lo vio con una actitud confiada y despreocupada. Golpeó a una de las anguilas y esta lo sacudió con una fuerte descarga. Salió volando hasta estrellarse a un costado de la pared. Trató de levantarse, pero sintió las piernas entumidas y después vio una pinza atacarle para cerrarle el camino. Al levantar la vista vio a las anguilas rodearle como si evitaran que escapara y luego a Chot con una ancha sonrisa como si estuviera orgulloso de haberle derrotado.


	—Fuiste derrotado —indicó el Myrddin al acercársele. Ordenó a Chot retirarse mientras las pinzas que le impedían escapar le soltaron—. ¿Cuál crees que fue tu error? —indagó al mirarlo con severidad.


	—No debí tocar las anguilas —señaló Max al intentar levantarse y sentir las piernas aún entumidas.


	—¡No! —Respondió Myrddin con voz queda y golpeó el suelo con su cayado—. Tu error fue no analizar las habilidades de tu adversario. Debes prepararte para cualquier situación. Ve a tu adversario y analízalo antes de aventarte a la batalla. Debes estar seguro primero si tus posibilidades son de ganar o de perder, puesto que tu vida está en juego en caso de fracasar. Nunca olvides que, si juegas, también puedes perder. Vamos prepárate de nuevo.


	Max se incorporó con dificultad. Se apoyó con el cetro y conforme comenzó a caminar volvió a sentir las piernas. Se preparó de nuevo y vio a Chot prepararse y aparecían en sus brazos las serpientes y anguilas que le atacaron antes. 


	—¡Comiencen otra vez! —Volvió a indicar Myrddin como una orden.
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